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PREFACIO 


La presente compilación, surge de un curso-seminario 
de posgrado, que dictamos en el marco: institucional del * 


o “Departamento de. Posgrado de la Facultad' de- Ciencias * 


Naturales y Museo, de la Universidad Nacional de La 
Plata, durante el primer semestre del año.1985. La or- 


.fandad de cursos de posgrado en“antropología social y en 


general sobre antropología, nos movió, pese a las dificul- 
tades materiales, a organizar el mencionado seminario. 
con excelentes resultados. Fue importante a estos fines, 
el apoyo recibido por parte del director de posgrado, 


doctor Jorge Frangi, y el de la secretaria del Departa- 
mento, señora Inés C. Quinteros. Fuimos acompañados * 
en este esfuerzo, por un:cuerpo de docentes copartícipes 5 
de la implementación del curso. 2 
El eje del seminario se basó en el conocimiento in- +» 
troductorio de los procesos de contacto interéínico, QUe són. 
«enfocamos a partir de la problemática de la articulación... 


social. A través de esta línea referencial se suscitaron... 
una serie de discusiones que vincularon lo étnico a Otras, 
dimensiones tal como la de las clases sociales. A nues- 
tras exposiciones y al tratamiento crítico de la bibliogra.. 


fía, se sumaron las exposiciones «de los docentes auxila- : 
* res, que relataron sus investigaciones específicas y las 


conferencias de los profesionales invitados. Entre las 
presentaciones de los docentes, Amalia Eguia y Anani 
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_lácona presentaron una caracterización de documentos de 


los siglos XVI y XVII, referidos al -ontacto hispano-indí- 
gena de los valles calchaquies; el objeto del trabajo fue 
someter los documentos a una critica interna y externa, 
tomando en cuenta el concepto antropológico de etnocen- 


- trismo a través de los prototipos cognoscitivos que plan- 


tean Perrot y Preiswerk (cir. 1979). Este uso original 
en el campo de la etnohistoria, nos facilita el conocimien- 
to general de una situación histórica de contacto y par- 
ticularmente «de los mecanismos del prejuicio así como 
abre un fecundo intercambio interdisciplinario. 

El artículo de Dolores Juliano —conferencista invi- 
tada radicada en Cataluña— se hace presente en ese cam. 


po de .estudio olvidado de la antropología argentina, el. 2 
.. “de.Jas cuestiones étnico-nacionales. ““El Discreto Encanto : * 
dela Adscripción Etnica Voluntaria”, marca un Ítto"im- 
-- portante no sólo en-los estudios” “antropológicos, sino en 
. la interpretación social de la sociedad argentina. 


“Las contribuciones de la auxiliar del curso María 


“Rosa Catullo y delos alumnos Liliana Tamagno y Mer- 


cedes Pérez Habiaga y Suzana. Ortale, nos presentan pro- 
blemas significativos y dignos de desarrollarse en torno 
al carácter subcultural de unidades regionales y de cla- 


“ges sociales, Maria- Rosa Catullo se pregunta sobre la 


identidad federaense, en el contacto de los efectos que la 


" relocalización forzada de población produjo sobre la iden- 


tidad comunitaria y sobre las diversas identidades ba- 
rriales-en Federación (Entre Ríos). 

- Mercedes Pérez Habiaga y Susana Ortale, trazan un 
modelo a partir de. sus investigaciones en el área de la 


salud, para proponer el lugar del saber .popular en los 
“mecanismos de transformación de las estructuras vigentes. 


“El trabajo de Horacio Sabarots, se refiere a la iden- 
tidad étnica: de.los inmigrantes japoneses y sus descen- 
dientes en la denominada Zona Sur de la provincia de 
Buenos Aires. La "presentación tuvo por objeto el aná- 
lisis global del contacto interétnico, y particularmente de 


A 


los sistemas de valores expresados a través de las distin- 
tas generaciones y, relacionado con esto, de los mecanis- 
mos de mantenimiento de la identidad japonesa como así 
también de la manipulación de la identidad étnica. El E 
texto se agrega a los pocos que sobre-el tema existen en A 
nuestro país. E 
Liliana Tamagno nos ddldts las circunstancias de los A 
nordestinos brasileños migrantes a la ciudad de San Pa- ¿ 
blo, las agresiones'a su estilo de vida nativo y las expre- ' si | 5 
siones de la lucha cultural: OM 
Participaron también! del seminario los «profesores 
Herrán y Omar Gancedo, en carácter: de conferencistas 
invitados; el primero expuso un panorama. de los moder- | Ñ 
nos estudios sobre los procesos interétnico, y el segundo Lo 
habló sobre aspectos del contacto interétnico en base a O 
la etnografía de los cumgud. Lamentablemente no pu- | 
dieron acercarnos las =xposiciones escritas para incluir- A 
las en este volumen, lo que tanto lo hubiera enriquecido. | 
El conjunto de los trabajos nos permiten pensar me- 
jor las cuestiones étnicas y en relación con la problemá- [ 
tica regional y de clases sociales. . l 
Respecto de nuestro texto incluido en el presente li- l 
bro, fue estructurado a partir de la propuesta original lo 
del curso, enriquecida por las exposiciones y discusiones, O 
y fruto de una síntesis final y posterior. reflexión. : e: ; 
Por último señalamos que participaron como auxilia- | 
res del curso Stella García y María Rosa Martínez, con > 
exposiciones sobre las transformaciones locales y regio- 
nales en el ámbito educativo de Catamarca, y sobre el - nn 
tipo de producción antropológica de las últimas décadas Bl 
en Argentina. referida a los procesos interétnicos. La- 
Tmentamos no haber podido incluir estos temas, al nc ha- , 
ber podido los autores acercarnos sus materiales escritos. pi 
Queremos dejar constancia de la participación de los 
alumnos del curso: Silvia Attademo, Graciela Cobeñas, 
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Liliana Lorenzo, Claudia Olrog, Susana Ortale, Mercedes 
Pérez Habiaga, Liliana Tamagno, Marta Retix, Claudia 
Tello. . : 


La Plata, mayo de 1986. 
RoBErRTO R. RINGUELET 





PROCESOS DE CONTACTO INTERETNICO 


ROBERTO RICARDO RINGUELET 


Planteamiento general 


: Tenemos indicación ya. desde tiempos prehistóricos, - 
sobre la movilidad de la especie humana y de los nume- 


rosos y variados contactos entre poblaciones. Histórica- 
mente y en la actualidad, la situación es semejante, pues 
difícilmente podamos aislar unidades homogéneas total. 
mente aisladas. Por otra parte, la conducta humana es 
muy dinámica, cambiante, dada la mayoritaria cuota de 
aprendizaje en nuestra conducta. Conjugado con esta cir- 
cunstancia, nuestro instruméntal metodológico maneja nu- 
merosas variables de diferente tipo, ejercemos controles 
en la investigación que -juzgamos con imperfecciones; y 
aún, tememos dificultad en la identificación —frecuente- 
mente— de las mismas variables. Queremos fijar estruc- 
turas, conductas, atributos, cuyos referentes empíricos 
cambian rápidamente y los conceptos quedan flotando en 
un vacío teórico y dudamos respecto de los límites de 
nuestros universos de referencias. Dos autores (Kaplan 
y Manners, 1981), han llamado a estas problemáticas 
que afectan el buen desempeño de las ciencias sociales, 
de “historicidad” y de “sistemas abiertos” !, 

1 Desde ya no son las únicas cuestiones metodológicas que se 
plantean en las ciencias sociales y a la actividad cientifica en ge- 


neral. 
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El “drama”. que lo Mos nos -plantea, no es muy 


. antiguo en la historia de la antropología, y es concomi- 
' tante:al desarrollo de la antropología moderna de los 


tiempos de posguerra. En nuestro país se va generando 
al paso del avance de la antropología social de los años 
sesenta, y un excelente planteo de la cuestión lo fue ya 
en 1974 la reunión constitutiva de un Grupo de Trabajo 
en CLACSO sobre “Procesos de articulación social” al 
que tuvimos ocasión de asistir (cfr. Hermitte y Barto- 
lomé, 1977); e igualmente el artículo de Leopoldo Bar- 
tolomé “Sobre el concepto de articulación social” presen. 


_tado en una segunda reunión del grupo (cfr. Bartolomé, 


1979). 

Las nuevas Problemáticas que la antropología pasó . 
a encarar, dentro del marco de los: estudios del' cambio. 
y. del contacto, fueron, principalmente aquella de”tómo ' 
caracterizar y delimitar las unidades locales que se es- 
taban considerando (tribu, comunidad, etc.) como subto- * 
talidades- en releción. a conjuntos y- fenómenos externos 


.incluyentes o no (y aquí la cuestión de los niveles o es- 
calas); igualmente, como caracterizar los vínculos?. Se 


agrega luego, la cuestión de la importancia relativa de las 
diversas dimensiones de la vida social. (la base económi- 


:ca, la orientación de. valores de la conducta, etcétera). 


Historiemos brevemente la construcción de esta estructu- 


ra dramática, que surge cuando se hacen visibles proble- 


mas no resueltos en el conocimiento antropológico y que 
se habían soslayado, y cuando se hácen ineludiblemente 


presentes las transformaciones sociales en la relación de 


los imperios respecto del mundo coloriizado —en el pro- 
ceso de descolonización— y en el desarrollo de los víncu- 
los de dominación de Norteamérica y América latina. 


«Podríamos «sumar «otros. ejes del. complejo .conjunto de 
cambios sociales, tal como el crecimiento: del mundo so- 


2 Conceptualizados por Bartolomé (op. cit.) como procesos de 
articulación, como concepto más 'abarcativo.- 
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cialista y-las revoluciones agrarias. Surgen entonces una 
serie de cuestiones a tratar en la investigación social. 





La problemática del cambio y el contacto - 
en el desarrollo del conecmente antropológico 


En el siglo pasado, le situación dilemática que aca- 
bamos de enunciar no se hace presente, por cuanto las 
corrientes evolucionista y difusionista construyen amplios 
modelos clasificatorios mundiales, que trascienden las 'so- o 
ciedades histórica y regionalmente identificadas, propo- 
niendo una hipotética reconstrucción histórica global. 
Un paso más adelante, la nueva antropología del si- l 
* glo veinte, sea: en su tradición: culturalista o funcionalis-” - bi 
ta, restringió sú campo teórico y empírico e inauguró el ¿ 
trabajo de campo en pos de dar cuenta con mayor pre. Ñ 
cisión y rigurosidad científica de los pueblos estudiados. o 
Estos últimos conformaban sociedades no clasistas en tér- a ¡ 
minos internos o segmentos de sociedades complejas. Sean . , A 
de un tipo u otro, estas poblaciones se incluían en un es--- 
quema de dependencia social más amplia o mantenían de 
todas maneras variados contactos externos. Pero para 
los funcionalistas británicos, un sesgo particular de la E 
rigurosidad metodológica, consistió en considerar aisla- a 
das a las poblaciones locales, estudiando detalladamente 
su “funcionamiento” y/o estableciendo comparaciones dis- ¡ 
cretas.entre algunas instituciones (cfr. Kuper, 1973). Por- ls 
su parte, los norteamericanos, adoptaron un aislamiento : 
similar en los estudios del presente, y orientaron hacia 
el pasado los 'esquemas más amplios «de área cultural; | : 
pero en estas últimas la totalidad local se diluye entre E 
el área por un lado y los rasgos culturales puntuales por : E 
- el otro, o sea que el árez. con ás un agregado de ras- ' . 
gos (cfr. Herskovits, 1952)... : : E 
Vamos a caracterizar los e melpales cómics de en. a 
foque teórico que se dan a partir aproximadamente de . pp 
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los años cuarenta Los antropólogos eulturalistas que 


habían desarrollado las ideas difusionistas —como los 
contactos culturales pasados y reconstruidos— comien- 


- zan a considerar el fenómeno de la aculturación —el 


contacto cultural presente, en proceso—. Esta actualiza- 
ción en los estudios del contacto, implica ooservar fenó- 
menos de reinterpretación, sincretismo, aceptación, re- 
chazo, en función de ciertos límites de las poblaciones y 
más precisión en el recorte del conjunto cultural local. 
Ya en el “Memorandum for the study of acculturation” 
de 1936 se plantean algunas variables en términos socia- 
les, como la dimensión y composición de lis poblaciones 
involucradas, la desigualdad politica de los grupos, etc. 
(cfr. Redfield y otros, 1936; Cardoso de O:iveira, 1963). 


Por otra parte, se comienza la.absorción ce conocimien- 


tos de la antropologia social británica y de la misma 
sociología norteamericana. A esta actualización e inte-. 
gración de conceptos sociológicos, se agrega la “legali- 
zación” del modelo de área con el abandono del relati- 
vismo; concomitante al desplazamiento de los referentes 
empíricos hacia el campesinado de las regiones depen- 
dientes en el mundo capitalista. Así el modelo represen- 
tantivo del cambio teórico, aquel del “continuum folk-ur- 
bano” es la transposición: de los contactos azarosos del 
área cultural en contactos necesarios entre un área o sub- ' 
¿rea folk y otra urbana. Son. ilustrativas. las siguientes 
citas: “...Para que podamos entender la sociedad en 
general y, en particular, nuestra moderna sociedad urba- 
na, debemos tomar en consideración las soviedades cons- 
tituidas en forma menos parecida a la nuestra; las socie- 
dades primitivas o folk. Todas las sociedades son seme- 
jantes en algunos aspectos y dizerentes en otros; la ase- 
veración posterior que se dejará sentada aquí, es de que 


3 Se trata de ver brevemente aquellos desarrollos mundiales 
dominantes y más allá de la unicidad y entrelazamiento de especia- 
lidades. en las ciencias sociales, el enfoque es el de la problemática 
antropológica y supone una información básica de su desarrollo his- 
túrico. : 
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las sociedades folk tienen ciertas características en co- 
mún que nos permiten clasificarlas como un tipo, pero 
como un tipo que está en contraste con la sociedad de 
la ciudad moderna. 

Este tipo es puramente ideal, producto de la mente. 
Ninguna sociedad que conocemos está en perfecta corres- 
pondencia con él, empero, las que han sido el principal 
objeto de los antropólogos, son las que más se le aproxi- 
man. La elaboración de este tipo, se basa, verdadera. 
mente en el especial conocimiento que se bei sobre los 
grupos tribales y sobre los grupos campesinos...” (cfr. 
Redfield, s/f. p. 1). 

. Este libro estudia los campesinos con un abor- 


daje antropológico. A pesar de que la antropología inició 
. sus investigaciones entre los llamados pueblos primitivos. 
. del mundo, «últimamente los antropólogos se han mostra- * 
. do cada vez más interesados en las poblaciones rurales, 


que forman-parte de sociedades mayores y más comple- 
jas. Cuando se veía antiguamente a un antropólogo exa- 
minando los medios de vida de un bando errante de ca- 
zadores del “desierto o de cultivadores migratorios que 
ocupan un poblado en alguna floresta tropical, se ve aho- 
ra con bastante frecuencia, al mismo investigador inte- 
resadó en una pequeña ciudad de Irlanda, India o China, 
o sea áreas del globo que abrigaron durante mucho tiem- 
po una variada y rica tradición cultural, con una gran 
diversidad de tipos humanos. . ” (Wolf, 1970, p. 13, tra- 
ducción nuestra). 

Ya se plantea entonces la cuestión de la inclusión de 


la unidad local en el ámbito de la sociedad global, y el. * 
problema de los vínculos, actualizando y reformulando 


las antiguas dicotomías evolucionistas en el modelo de 
Redfield. Se suman aceleradamente los “estudios de co- 
munidad” rural indígena en América latina al compás 
subyacente de la axpansión norteamericana. Se estudian 


graciones, y las interacciones regionales que incluyen: las 
diversas localidades, como en los trabajos de Oscar Lewis 
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"las relaciones concretas con los ámbitos urbanos, las mi- * 








y otros. (cfr. Lewis, 1968, 1961: Wolf, op. cit.). Se bus- 


“can conceptos que puedan abarcar tanto la circunstancia 


lócal-indígena cuanto lo global "urbano-moderno”. Se con- 


ceptualizan así diferentes regiones con dos polos funda- 


mentales, uno rural “primitivo” —«campesino— y otro ur- 
bario moderno. Las características. ¿nicas (como un con- 
junto cultural diacrítico actuado-por una población *), se 
traducen en aquellas campesinas comparables con las mo- 


dernas y formando parte del mismo sistema. Por un lado : 
las comunidades 0 pueblos y por atro el polo difuso de la 
sociedad urbana moderna. En esta base se desarrollan, 
luego las ideas de la ecología culiural, completando más: 


sólidamente el camino planteado por Redfield con sus re- 


sabios décimononicos. (cfr. Stewerd; 1967). :En lo que 
respecto a la tradición. funcionalista, Raymond Firth re- : 
¡lataba:-“*... Durante los últimos cincuenta años les an- 


tropólogos sociales han adquirido una visión más diná.- 


mica de sus problemas... el cambio: de enfoque obedece 
«a dos razones obvias: las alteraciones experimentadas - 


en'la naturaleza del material de estudio y las variaciones 


- en-el clima. de opinión dentro. dei cual. actúan todas las 


ciencias sociales: 
Cuando un. pueblo hasta: HtaNess primitivo comien- 


' za a usar hachas de: acero, a vestirse-con ropas de algo- . 
dón. a escribir'cartas y leer periódicos... sus integran-. 


tes han de pensar de una manera muy distinta a- como 
lo hacían antes... las sociedades por las que se ha' in- 
teresado el antropólogo principalmente —al menos hasta 
el presente—, pueden describirse como de tipo campesino 
y es precisamente la investigación del efecto dela cultu- 


ra occidental (en especial de su sistema industrial) sobre 
las comunidades de esta clase, donde'la antropología ha 


aportado recientemente una de sus más sorprendentes 
contribuciones. .? fofr, Firth, 1976, págs. 98, 99, 105). 
-La evolución de la antropología británica rompe con 


> Más iélante. tratamos ampliamente el sncenio en sus va- de 


rias dimensiones. 
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la totalidad funcional rígida y estática, y pasa a estudios 
detallados de procesos dinámicos internos originados en 


el contactocon aquella -cultura occidental de la que habla. 


Raymond Firth: El estudió del contacto se centra en la 
vida interna de la “sociedad tradicional” con sus insti 
tuciones y los ¿conflictos que ocasiona la presencia de 
instituciones modernas «(de cuyo conjunto formando la 
sociedad occidental se da una idea difusa y un tratamien- 
to semejante al de los culturalistas). En este enfoque 
interaccional e- institucional dinámico, se delineó clara- 
mente el campo étnico-como un conjunto de instituciones 
tradicionales y: de interacciones de individuos .y grupos 
cuya adscripción en contraste con la “europea” es mar- 
cada. Se estudiaron las características particulares de di- 


 versos.pueblos, las orientaciones valorativas u otros atri-. 


' butos étnicos diferenciables, su variedad interna y su 
manipulación por parte del los agentes sociales (cfr.: Ku- 
per, op. cit.; Beattie, 1977). - Esta visión tiene su co- 
rrespondencia con el sistema colonial instaurado, que si 
bien en proceso de transformación, mantiene un sesgo 
_estamental. Es verdad que los enfoques de tradición cul- 
turalista por un lado y funcionalista por el otro, llega- 
ron en esta época a una cierta confluencia, pues se les 
* plantearon a ambos muchos problemas comunes, pero en- 


“:. Focaron realidades distintas y con bagajes metodológicos 


orientados por historias diferentes:. Los neo-funcionalis- 
tas trabajaron más las situaciones particulares de las in- 
teracciones locales, su variedad y especificidad, y los lí- 
“mites étnicos; los neo-culturalistas,- por su parte, obser- 
_. varon aspectos más genéricos de las comunidades locales 
. rurales y las conecciones 'regionales: (mediadores, siste- 
mas de mercado, el proceso de ladinización, etc.). 

Una tercera línea que merece citarse es aquella de 
los estudios de la situación colonial, mo muy di- 
rectamente al proceso de descolonización. Como explica 
Cardozo de Oliveira: “. .. Estos fenómenos van a ser ana- 
lizados, en la ¡misma., Africa, por investigadores france- 
ses como la psicóloga O. Mannoni (Psychologie de la co- 
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lonisation. Paris, 1950), o el sociólogo Balandier. Este 
último, en el primer capítulo de la Sociología actual del 
Africa Negra, esboza una teoría del contacto manipu- 
lando la noción de “situación” colonial. Para Balandier 
esta noción, si bien se funda en hechos comúnmente des- 
criptos por autores anglosajones, como los choques ra- 
ciales o los conflictos entre civilizaciones, no son por és- 
tos examinados en términos de las condiciones muy par- 
ticulares que los producen. Al conjunto de esas condi- 
ciones es que Balandier llama situación colonial...” (cfr. 
op. cit., pág. 35; traducción nuestra). 

Este enfoque, entonces, que coincidió en muchos pun- 
tos con los neo-funcionalistas —y abarcados por algunos 
en una corriente “dinamista” (cfr. P. Mercier, 1974) —, 


: trajo la. novedad de interpretar los factores externos en 


conjunto y los internos locales en un mismo sistema, a 
través de una polarización global metrópoli-colonia. “Ape- 
lando a una conceptualización política, y con el aporte 
diverso de varias disciplinas —<ciencia política, psicolo- 
gía, etc.—, a le población rural se le asignó un “potencial 
étnico”, un poder de transformación (a la inversa que 


en el continuum folk urbano). (cfr. Fanon, 1965). Se. 
- abrió así un camino para poder pensar con mayor am- 


plitud las relaciones globales-locales y los distintos ni- 
veies de los vínculos. 

Junto a la tradición norteamericana, los estudios co- 
loniales aceleraron los intercambios teóricos con los mo- 
delos de otras disciplinas (sociología, ciencia política, eco. 
nomía, etc.), que trataron más focalmente la sociedad 
global dominante; y a ambos se les planteó cómo. ver a 
las organizaciones sociales locales-regionales en sus rela- 
ciones concretas y comparativas con la organización so- 
cial global dominante. Los neo-culturalistas enfocaron, 
esta última, bajo la óptica de la “estratificación social”: 


los estratos, o “clases sociales” como «agrupamientos dis- 


cretos formados por índices que reúnen en un. grado de 
escala diversos' status de los individuos (cfr. definiciones 
y crítice.s en R. Stavenhagen, 1962), en términos de cuyo 
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sistema, "las clases sociales modernas no tienen una po. 
sición legal, ni son grupos organizados. No hay criterios 
oficiales y rígidos de posición social...” (cfr. K. Mayer, 
1964). En una visión dicotómica del polo local-regional, 
se consideró un doble sisteme. intracomunitario e intra- 
rregional, constituyendo un mundo propio más allá de in- 


«cluirse en la sociedad global; esta visión dualista, con un 


trasfondo decimonónico, ha tenido su correspondencia con 
otros enfoques y disciplinas. Ya Kroeber (cfr. 1984) 
hacía referencia a las sociedades campesinas como 3ocie- 
dades parciales con culturas parciales, otorgándole al con- 
cepto de campesino una significación laxa, frecuente en 
la antropología de esa etapa (cfr. supra, cit. de R. Firth). 
Las comunidades locales se vieron como un reducto de 


«relaciones premodernas,. no orgánicamente conectadas al. 
total aunque sí a la. región inmediata con la que mantie- 


nen relaciones interétnicas dependientes de las élites. re- 
gionales;/aunque también se analizó la interacción fue- 
ra de la conceptualización propiamente étnica '. 


En los estudios colonial=s, se enfocó a la «sociedad 


«global dominante mediante una idea más sistemática de 


clases sociales, como grupos o sectores consolidados, sea 
a partir de una óptica marxista plena o reformada ?. Pe- 


5 Se puede consultar a Fernando Henrique Cardoso (1972) y 
a Ernesto Laclau (h.) (1973), para el planteamiento y critica de 
diversas posiciones. Esta problemática es muy compleja y solo aco- 
tamos que es necesario dar cuenta tanto de la conexión de las for- 
mas locales con las necesidades giobales dominantes, cuanto de la 
especificidad local, no reductible 4 la dinámica general (cir. Rin- 
guelet, 1986). , ] 

6 Los estudios se acumulan aceleradamente, cubriendo diversas 
realidades del mundo rural y absorbiendo conocimientos de otras co- 
rrientes. De tal manera, ya aproximadamente hacia los años sesen- 
ta, la complejidad del campo antropológico merece un análisis más 
«variado, como podemos apreciar a través de las obras de Wolf (op. 
cit. y 1980, 1974), Shanin (1971) y otros. 

7 La definición marxista señala como clases sociales a grandes 
sectores sociales que: dividen a la sociedad, basados principalmente 
én las posiciones diferenciales en el proceso productivo: los papeles 
en la organización social del trabajo, la situación de propiedad de 
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ro en el ámbito de contacto —en la colonia, intermedio 
equivalente a la región de los culturalistas—, se le da 
mayor “importancia relativa al choque étnico entre dos 


_sociedades globales.. De acuerdo ¿a Balandier, un autor 


representativo de la corriente, tanto en el marcó preco- 
lonial cuanto en el colonial y el post colonial, resaltan los 
factores del parentesco, prestigio y “fraternidad” étnica 
(cir. 1973, 2% párto, cap. Dm. 


La cuestión étnica. Planteo inicial: . 


La palabra etnia, que nos. viene del latin y a su vez. 
del griego, nos legó un significado que consiste en la_ca- 


" racterización global de un conjunto. de individuos, un. 


pueblo particular con determinado: comportamiento, de- 
terminado estilo de vida, determinada cultura, sociedad +- 


“cultura. La antropología. del siglo XIX, aquella etno-logía, 


consideró como ur atributo necesario de los pueblos las 
características raciales. Asu vez, fue! especialmente la 
antropología boasiana, insistiendo: en: la: plasticidad hu. 
mana y el poder de aprendizaje, que: quiebra con la an- 





.los medios de producción y la consecuente obtención diferencial de 


la riqueza. Tratándose de un sistema de clases cuyas relaciones 
fundamentales se establecen entre clases en oposición, en relación 


«de explotación y dominación (cfr. Stavenhagen, op. cit.). El mode- 


lo de “estratificación social” como modelo global de organización - 
social llega pues a contraponerse al de clases. sociales: por un lado, 
foco en el individuo-pequeño grupo, movilidad social, continuo de 


“estratos; por otro lado, foco en los grandes.grupos o sectores socia. 


les, necesidad que restringe'la movilidad, subsistemas en oposición. 
«En el caso de Balandier, éste alude especialmente a modelos euro- 
“eos, que"retienen- la: idea de conflicto y sistema icidad, pero por 
ejemplo en Dahrendorf (cfr. en Balandier, pp. 135-136), “su disi- 
dencia con el marxismo'se refiere a tres cuestiones fundamentales: 
a) Todos los- conflictos históricamente determinados no se reducen 


“cala lucha de clases ;- b) La revolución —o la mutación— no es la 


pida necesaria de la lucha de-clases; c) El origen de la lucha de 
clases no reside únicamente en la propiedad de los medios de pro- 
ducción” (consultar también o Touraine, 1973). 
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terior articulación necesaria de eS variables que compo- 
nen a la población, y -observa:la vida humana desde el 
punto de vista de los rasgos culturales y sus combinacio- 
nes, promovieido el concepto de culturas. El concepto 
de etnia quedó preso en su uso a los epigonos de las doc- 
trinas decimo 1ónicas en el ¡siglo xx (despojado o no de E 
su atributo racial).. En el mundo europeo, conceptos glo- 
bales equivalentes fueron principalmente los de sociedad, 
pueblo (dándole un significado semejante a sociedad), en- SN 
focando las relaciones sociales, y con un uso mas bien in. a y 
dicativo formal para poder tratar aspectos internos de ' 
“esos conjuntos (y en el mismo sentido es usado el con- 
cepto de tribu también) o establecer comparaciones. | . 
. Los cambios generales que reseñamos en el parágraio DE 
anterior, presentaron las condiciones necesarias para un A 
resurgimientc de la etnia;-:La abertura inglesa hacia los E 
conflictos y los contactos. y. los.aportes de los estudios co- 5 
-- loniales, implicaron pensar; las sociedades con límites con- a 
_cretos y características contrastantes. De acuerdo a Car- | b 
dosa:. de Oliveira: “EN comienzo de la respuesta, Creo, . Ad 
se encuentra en:la. constatación. de que la noción de etnia pd 
comienza a imponerse a partir: de los estudios más siste- a 
- máticos relativos ala: incorporación de grupos minorita- 
rios en sociedades' más':amplias: que los envuelven. El A 
propio resurgimiento del término inglés, * “ethnicity” (neo- 
logismo portugués: etnicidade), marca, por un lado, la 
imposición de una evidencia: que el destino de grupos de ob 
procedencia cultural y/o racial distinta de la sociedad “an- . A E 
fitriena”, i.:e., del sistema, social receptor, torna menos 
relevante, por no decir secundario, el problema del cam- SS 
bio cultural y de la aculturación como blanco de la inves- ES 
tigación científica; por otro lado, apunta al contexto O * A 
á la estructura' secial (que abriga a tales grupos obliga- 
dos a un contacto sistemático), como. el foco privilegiado p 
“de la investigación...” (cfr. 1976, págs. 84-85). ' oz 
Si se quiere. tres elementos -que fueron elaborando pl 
rticularmente las corrientes reseñadas en el parágrafo X 
nterior (los conjuntos culturales, las interacciones S0- 



















par 
an 














ciales y las sociedades en situación de dependencia) 3e 
conjugan para dar un nuevo sentido al concepto de etnia. 

Para analizar las dimensiones del concepto de etnia, 
podernos partir de un texto que ha sido muy comentado: 
aquel que compiló Fredrik “Sarth | (cfr. 1976): “...El 
término grupo étnico:es utilizado. generalmente en la lec- 
tura antropológica. (cir. p. 23., Narroll, 1964) para de- 


“signar una comunidad que: 1), en gran medida se auto- 
"perpetúa biológicamente; 2) comparte valores. culturales 


fundamentales realizados con unidad manifiesta en for- 
mas culturales; 3) integra un campo de comunicación e 
interacción; 4) cuenta con unos miembros que se identi- 
fican a sí mismos y son identificados por otros y que 
constituyen una categoría distinguible de otras categorías 
del mismo “orden... ” (pág. 11). 

Barth critica esta: definición aduciendo que la pre- 
sencia de los puntos 1% y 2%, que marcarian.un énfasis en 
la definición, se acercan a la idea “una raza=una cultu- 
ra” y a resaltar la importancia del enfoque culturalista. 
Para este autor, “aunque las categorías étnicas presupo- 
nen diferencias culturales, es preciso reconocer que. nó 
podemos suponer una simple relación de paridad entre las 


unidades étnicas y las similitudes y diferencias cultura- 


les. Los rasgos que son:tomados en cuenta no son la suma 
de diferencias “objetivas”, sino solamente aquellas que 
los actores mismos consideran significativas...” (pág. 
15). Así, para Barth, una definición de gr grupo étnico, 
debe partir de aquel punto cuarto de la definición de 
referencia, y luego también estar secundada por el punto 
tercero que alude a “una estructura de interacción que 
permite la persistencia de las diferencias culturales”. Aho- 
ra bien, el énfasis que propone el autor, justificado-cree- 
mos, para analizar vn aspecto de lo que son las etnias, 


se sitúa dentro de la tradición de estudios de la antropo- 


logía inglesa. Esta fue elaborando una serie de supues- 
tos. de los que gustaríamos resaltar el éntasis en la acción 
individual de los miembros de grupos y. de la sociedad 
en general. en la explicación de los procesos dinámicos; 
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el peso privilegiado de la orientación de valores; el mar- 
co de normas sociales (explícitas). Raymond Firth (cfr. 
1971, pág. 101), por ejemplo, expresa claramente: “...El 
" marco teórico para el análisis del cambio social debe ocu- 
parse ampliamente de lo que ocurre con las estructuras, 
pero, si pretende poseer un verdadero dinamismo, dejará 
un margen para la acción individual. En su calidad de 
miembros de una sociedad cada individuo lucha por al- 
canzar sus objetivos y, en el proceso consiguiente, inter- 
actúa con otros comportándose todos —=en gran parte— 
según el conjunto de relaciones básicas preestablecidas 
de la estructura: social, que incluye expectativas sobre los 
actos futuros de las personas en virtud de sus roles e 
ideales sobre lo quedeberían hacer. Así pues, la conduc- 
ta del individuo depende de un complejo esquema de mo- 
tivaciones: sus intereses particulares, los que admite en 
otros miembros «del grupo y el reconocimiento de los va- 
lores estructurales que lo han guiado nasta ahora afec- 
tando sus pautas de comportamiento...” (pág. 101). 
Firth usa en su texto «el concepto de organización 
social, complementario al de estructura social, mediante 
el que da cuenta de los aspectos dinámicos de la sociedad, 
en las elecciones y decisiones de los actores sociales 3. 
La sociología, por otra parte, desarrolló expresamen- 


te la teoría de los grupos sociales, mano a mano con la: 


psicología social. Los grupos sociales son definidos, por 
ejemplo, en Merton (cfr. 1964), como un número de per- 
sonas que actúan entre sí de acuerdo a normas estable- 
cidas y se definen como miembros, es decir, que “tienen 
expectativas normadas de formas de interacción que son 
moralmente obligatorias para ellos”, v son también defi- 


S Si bien estas caracteristicas han sido. eenerales en la antro- 
pología inglesa. su énfasis y desarrollo corresponde a una línea par- 
ticular (cir. a Kuper, on. cit., y a Nadel, 1965, para un análisis de 
la propuesta de Firth). Para un análisis de los supuestos correla- 
tivos en la sociología norteamericana y su crítica, ver a Wrignt 
5íills, 1961. 
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nidas por otros como pertenecientes al grupo (págs. 288- 
Sy). 

El mismo Barth. desárrolla los modelos generativos 
de la interacción, recalcando la importancia de los proce- 
sos y del análisis de la elección,.aludiendo..al importante 
antecedente de la formulación de Firth sobre el concepto 
dle organización social (cfr. Barth, 1966; Cardoso de Oli- 
veira, 1971). 

En suma, Barth focaliza los grupos étnicos como tipo 
«de organización. haciendo hincapié. en la adscripción co- 
mo el aspecto critico, a través de la. identificación, en el 
campo de comunicación. y las normas de interacción. El 
tipo: de adscripción que distingue. a los grupos étnicos es 
el carácter exclusivo. diacrítico y “considerada como .:%a- 
tus, la identidad étnica está sobrepuesta a la mayoría. de 
los: demás siatus....en este respecto. la identidad -étnica 


es similar al sexo y al rango, en cuanto constriñe al suje- 


to en todas sus actividades...” (Barth. 1976, pág. :!0). 
Continúa el autor: “El análisis de las, características de 
la interacción y la organización de las relaciones interét- 
nicas no ha prestado la debida atención a los problemas 


de la conservación de limites..., los requisitos organiza- 
cionales son, primero, una categorización de los sectores * 


dle la población en categorías de status exclusivas e im- 
perativas y, segundo, una aceptación del principio de gue 
las normas “aplicadas a una categoría pueden ser diferen- 
tes de las aplicadas a otra. Aunque esto“ por sí solo no 
explica la aparición de las diferencias culturales, sí nos 


“permite observar cómo persisten...” (Bart, 1976, págs. 


20-21). Cardoso de Oliveira (1971), habla de la identidad 
contrastante, “que parece constituirse en la esencia de la 
identidad étnica. es decir, en base'a la cual ésta se define. 
Implica la afirmación de xosotros ante los otros... e3 
una identidad que súrge por oposición. Ellarno se'afirmu 
aisladamente” (pág.:928); y más adelante: “Pero la pe- 
culiaridad de la situación que engendra la identidad ét- 
nica es la situación de contacto interéínico, sobre todo 








—pero no exclusivamente— cuando esta tiene lugar c como 


:. fricción interétnica...” (pág. -929). 

Barth' nos'señala la importancia de las fronteras en- 
tre'los grupos étnicos: *...¡Como la identidad étnica está 
“asociada a un conjunto del normas de valor, específica- 
mente culturales, se concluye que existen circunstancias 
«donde esta identidad puede expresarse con éxito modera- 
do, y límites cuyo traspaso está vedado. - Yo afirmaría 
“que las identidades: étnicas no pueden conservarse más 
“allá de estos límites, "pues la fidelidad. a normas de valor 
básicas: no: podría sostenerse en situaciones donde, com- 
parativamente, la propia conducta es totalmente inade- 
cuada...” (1976, pág. 31). 

Por su parte, Roberto Cárdoso (1971, pág. 928), nos 
“dice que en: caso de la identidad: étnica, ella se afirma 
“negando” a otra identidad, visualizada por ella “etno- 
céntricamente”.! Pero es.así mismo Cardoso, entre otros, 


quien en el contexto interétnico elabora el concepto de - 


manipulación, para llegar al “foco explicativo de una et- 
nología del Alto Xingú”, en el Brasil. .Aqui, más que de- 
“limitar unidades étnicas, analiza categorías étnicas que 
codifican una red de relaciones. Se cita, por ejemplo el 
“caso del indio F.-S., hijo de padre layána y madre teréna, 
que juega con sús dos identidades “virtuales”, “dependien- 
do de las cireunstaricias y de las personas con quien in- 
teractúa”; igualmente el fenómeno del “caboclismo” (com- 
-parable a- la “ladinización” meso americana), cuando se 
manipulan las identidades indio-blanco. Cardozo usa el 
concepto de cultura de contacto, que complementa al abor- 
daje de 'fronteras: “...La' “cultura del contacto”, enten- 
" dida principalmente como un sistema de valores altemen- 
te dinámico, por lo tanto susceptible de “suministrar el 
vationale de las “fluctuaciones” de la identidad étnica (o, 
“en: otros términos, la lógica de la:manipulación de esa 
identidad), podrá permitir! la elaboración de una tipclo- 
- gía capaz de contener diferentes “culturas de contacto” y 
. de conformidad con la mayor'o menor distancia y 'opo- 
sición' de las culturas en conjunción, de la mayor o me- 
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nor tensión y conflicto entre los grupos étnicos en con- 
tacto. -En este sentido, esa “cultura de contacto' puede 
ser más que un sistema de valores, o sea el conjunto de 
representaciones (en que se incluyen también los valores) 
que un grupo étnico hace de la situación de contacto en 
que está sumergido y los términos con los cuales se cla. 
sifica (identifica) a sí mismo y a los otros...” (Cardoso 
de Oliveira, 1971; págs. 3147-48). 

El autor hace una clasificación final de situaciones 
de contacto (y culturas de contacto), sea envolviendo re- 
laciones intertribales simétricas o asimétricas, y por otro 
lado la situación que envuelve unidades étnicas asimétri- 
camente relacionadas, pero en un sistema de dominación- 
sujeción de una estructura de clases sociales. Estas im- 
plicarían: en 'principio:.una: comunidad de. cultura, con- 
gruencia de códigos”: lores que permita la interacción 
—«omo indica Barth, .1976,:pág. 18—, y la posibilidad 
de manipulación. de la. >ntidad si Se presentan situa.cio- 
nes de ambigúedad..-De..estas últimas, a partir de lo que 
Cardoso nos señala::e su. texto, podemos distinguir' (en 
sus casos intertribales) situaciones fundamentalmente de 
intersección lógica: la: nterpretación de dos o más gru- 
pos étnicos muy “vinculados”: entre sí. Por otro lado, si- 
tuaciones de inclusión,- cuando se admite la pertenencia: 
de un grupo étnico «dentro de otro ámbito mayor como el 
nacional. De conformidad, como señala Cardoso. con el. 
grado de distancia y conflicto entre los grupos étnicos en 
contacto. El texto de Sevarots.sobre los japoneses en la 
Argentina nos ilustra la última situación mencionada (in- . 
cluido en el presente volumen). - 

El estudio de Cardoso de Oliveira sobre la manipu- 
lación de la identidad étnica, a su vez. tiene claros ante- 
cedentes en investigaciones de los.antropólogos ingleses, 
tal como Evans Pritchard en “The Nuer”, mostrando la 
manipulación de las genealogías nuer-dinka (cfr. 1940) ;- 
o el análisis de Leach en su “Political Systems oí High- 
land Burma” (1954) sobre las comunidades kachin y shan, 
en donde estas formas. de organización política confor- 
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man un sistema en equilibrio inestable, y cuyos diferentes 
principios son manipulados por los individuos que com- 
piten por el poder. Si bien esta situación [puede no ser 
propiamente interétnica, es formalmente Pomparable al 
modelo de Cardoso. l 
La obra de Barth, nos plantea cuestiones de orien- 
tación teórica, al privilegiar supuestos referentes al tipo 
de sistematización de los agrupamientos humanos, a la 
vinculación valores/práctica material, y al tipo de concien.- 
cia social? No. pretendemos tocalizar la discusión en es- 
tas cuestiones teóricas en sí, sino más bien referirlas 
cuando sea necesario para una caracterización de lo ét- 
nico. En tal sentido, Barth enfatiza la visión de los gru- 
pos étnicos, como un tipo de grupos de adscripción dia- 
crítica, pero aprehendidos en una dinámica que: semeja 
una “adquisición”, en donde los individuos convienen un 
“contrato social” seleccionando de su total cultural un 
campo parcial de signos manifiestos y valores “socialmen- ' 
te efectivos”. En todo caso, nos parece que es necesario 
considerar un campo complementario que es igualmente - 
“socialmente efectivo”: los aspectos no necesariamente 
manifiestos y aquellos no visibles claramente en su es- 
tructura determinante, lo que está en relación con niveles 
de conciencia (inconciencia) social y con un grado de 
necesidad grupal de las características étnicas. Por un 
lado, hay técnicas, gestos, formas idiomáticas, y otras 
costumbres que constituyen el cotidiano de los grupos que 
son poco visibles; por otro, la “dramaticidad” comunica- 
cional de los signos identificatorios, expresamente visi- 
bles y en principio manipulables concientemente, cons- 
tituyen síntesis, símbolos connotados con un cúmulo de 
. significados formando una estructura compleja “subya- 
cente”, aludida por los culturalistas al estudiar las “con- 


3 Roberto Cardoso de Oliveira, si bien adhiere al análisis de 
Barth, presenta una obra más heteredoxa en el tema étnico, que 
más allá de la elaboración personal, manifiesta la integración de la 
antropología francesa en diversas lineas. 


ñ 
j 
2d 
j 
Í 








- fivuraciones” culturales y el proceso de selectividad en la 
«aculturación -terr. Herskovits, op. cit.). Igualmente, las 


prácticas. especificas. se entrelazan en el conjunto de cos- 


“«tumbres. constituyendo un tenómeno igualmente conside- 


rado en el estudio de las * “reacciones:en n cadena” (ctr. Bas- 
tide. 1972, Pág. E 


Las dimensiones étnicas 


Nos hemos venido refiriendo al aspecto grupal de la 


etnia, con su característica adscriptiva, y la identirica- 


ción diacrítica de sus. miembros en el: sistema de valores 


- y el campo de la comunicación. 


Un segundo aspecto necesario a: tener en cuenta, es 
la regulación de personal en el: grupo étnico; ¿cómo se 
reclutan sus miembros ?, ¿cómo. se “reproduce en este sen- 
tido el grupo” El tema nos envía a una consideración s5o0- 


: bre el parentesco. El grupo étnico se. autorreproduciria 
-(endogámicamente). Un. grupo étnico en. este -sentido. 
puede enfrentarse a dificultades. por desequilibrios pobla- 


cionales, que les impidan cumplir con las reglas matri- . 


moniales o desarrollár los papeles sociales necesarios pa- 


ra actualizar su: estructura. social. Da Matta (1967) nos 


. describió:el caso de los Garioes del Brasil, que entraron 
en fricción con un “frente pionero” en el estado de Pa- 


raná, desde la década del treinta, quedando reducidos ha- 
cia los sesenta. a-41 individuos “separados en dos grupos 


“hostiles entre sí; en ambos grupos existían muchos hom- 


bres maduros. en su mayoría viudos y “por otra parte ni- 
ños de edades y sexos disímiles; se tentaron formas ma- 
trimoniales anteriormente prohibidas, tal como el casa- 
miento entre primos paralelos y. cruzados, redistribución 
de esposas, etc., pero el desequilibrio serín tal que el gru- 
po tendería a la desaparición. Dolores Juliano (1985), 


. por su parte, se refiere a un grupo étnico que alcanzó 


el status de minoría nacional, en el caso de Cataluña, y 
en donde el crecimiento vegetativo catalán es notablemen- 








te menor que el de la numerosa población de inmigran- 
tes, creando un problema de ocupación de roles y control 
regional: El - grupo étnico delimita un campo común de 
reproducción, dentro del cual sus miembros deben casar- 
se, loque constituye una: regla de. parentesco —si bien 
amplia— 'que la población reconoce y se.siente emparen- 
tada. ¿Podríamos considerar entonces a la etnia el sis- 
tema de parentesco de «amplitud máxima? De todas ma- 
neras le marca: límites al grupo, que pueden eventual. 
mente ser rígidos y necesarios, y por ende se trata de un 
aspecto importante de la letnia. 

Una tercera dimensión se refiere al carácter local 
comunitario de la etnia. En este espacio social se elabo- 
ran las particularidades culturales y definen los miem- 
bros su identidad. Es el! espacio del “grupo primario”. 
de las relaciones personales, de la ' “amistad étnica”. En 
otro texto (Ringuelet, 1984-85) aludimos 'a la recipro- 
cidad'entre amigos (en el contexto de comunidades ru- 
rales brasileñas), estando “supeditada: “1) a la común 
pertenencia de los. participantes, dentro de una totalidad. 
.Que-avala la posibilidad dél sentido primero de dar, para 
después recibir (el don) ; 2) en donde las relaciones están 


especificadas personalísticamente, marcando a la persona: 


en un conjunto de reglas morales, que dominan el víncu- 
lo, y 3) en donde las asociaciones se ponen en relieve 
ritualizando el campo común en las fiestas y etiquetas.” 
(Ringuelet, 1984-85, p. 101). Esta es una faz de la so- 
lidaridad étnica entretejida en la comunidad y reforzada 
por el parentesco. En el mismo texto que acabamos de 
aludir, hablábamos de las “relaciones de parentesco, en 
donde se focalizan por excelencia las relaciones persona- 
les; y las' relaciones personales en general, manifiestan 
características globales del parentesco, al expresar la co- 
mún pertenencia a un campo común de reproducción so- 
cial” (pág. 101). Esto último entendido de manera am- 
plia. Para un análisis de la comunidad local se puede 
consultar a Benedict (1980). Es importante resaltar a 
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nivel comunal la mayor integración entre instituciones, 
especialmente si.es reforzada por los lazos étnicos. 

Este último punto nos lleva a considerar una otra di- 
mensión que distinguimos analiticamente, y que es el ca- 
rúcter de minoría del grupo étnico. Se trata de la comu- 
nidad (local), de la sociedad-cultura local en .relación. 
incluida en el sistema social global, a cuyas pautas se 
ajusta. Ya mencionamos el resurgimiento del término 
etnia asociado a las luchas coloniales-neocoloniales, y el 


“enfoque teórico que ilustró el punto en la historia de la 


antropología, con los estudios sobre la situación colonial. 
En tanto agrupamiento local es imprescinditle considerar 
los nexos con el sistema englobante y otros agrupamien- 
tos incluidos igualmente pero distintos, méxime cuando 
se plantea el carácter diferencial y distintivo de un grupo 
étnico. En este caso, y siguiendo a Cardoso de Oliveira 
(1976, cap. VI) excluiriíamos del tipo a les pueblos de 
organización política “simple” (bandos, tribus) en tanto 
se los considere aislados políticamente independientes. E 
igualmente cuando consideremos la etnicidad a escala ma- 


. yor, localizada en los estados en donde cabría el concepto 


de nación. Aún podríamos mantener el concepto de etnia 


_cuando ésta tiene un proyecto nacional; una minoría na- 


cional, que si bien “puede alcanzar una cuota grande de 
poder y nivel regional, depende aún de controles nacio- - 
nales supraordinados. Para estas situaciones, se suele 
hablar ya también de nacionalidades (varias) como es el 
caso: de Cataluña o la región Vasca de España. Cardoso 
de Oliveira, elasifica a las etnias, por último, en aquellas 
que son “sociedades simples” (el caso de los grupos in- 
dígenas en la Argentina), y aquellas conformadas por 
miembros que pertenecieron antiguamente —más amplia. 
mente que tiene una tradición histórica— a una sociedad 
compleja (el caso de parcialidades de inmigrantes en 
nuestro país). La historia de un grupo étnico, es la his- 
toria de su “carrera” dentro de la sociedad incluyente 
con sus pautas centralizadas y su particular composición 
de clases y etnias. Etnia es una concepto que renace en 





un contexto eminentemente político, de “fricción interét.- 
nica” como diría Cardoso, de discriminación y prejuicio, 
de alianzas y de conflictos. La clasificación que hace 
Wirth (1945) de los grupos minoritarios según su “pro- 
yecto”, resume diferentes situaciones globales de los gru- 
pos en relación. Así reconoce el autor minorías “plura- 
listas”, “asimilacionistas”, “separatistas” y “militantes” 
pero en términos de situaciones modificables. El tema, se 


conecta con la cuestión etnia-clase social y etnia-nación, 


que consideraremos más adelante, y con el punto siguiente. 

Otra dimensión distinguible es la “profundidad his- 
tórica”. La historia en común que es el tiempo de elabo- 
ración de las pautas particulares, el tiempo de una me- 
moria ancestral (de una profundidad parental), el tiem- 
po de construcción de los mitos históricos cohesionantes. ' 
Al respecto, Bonfil Batalla, nos dice: “...La densidad 
histórica de los grupos étnicos, su carácter de fenómeno 
de larga duración, le confiere a la conciencia de la-pro- 
pia historia una importancia especial. La referencia a 
un pasado lejano, a un origen común mitificado en mu- 
chas ocasiones, se plantea siempre como base de la legi- 
timidad del grupo. En la condición dé dominados, la con- 
ciencia de una época anterior de libertad le asigna a la 
dominación un carácter necesariamente transitorio, un fin 
ineludible, una temporalidad menor, totalmente incorpo- 
rable en la larga trayectoria histórica del grupo étnico 
resulta en una lenta pero incesante acumulación de “capi- 
tal intangible”: conocimientos tradicionales, estrategias de 
lucha y resistencia, experiencias, actitudes probadas...” 
(Bonfil Batalla, 1981). 

.Por. último, un aspecto a estudiar es aquel de los 
rasgos culturales particulares de las etnias. ¿Qué carac- 
terísticas tienen en común las diferentes modalidades? En 


“esto Bonfil Batalla nos puede orientar el análisis, llaman- 


do la atención sobre aquellos rasgos y estructuras de'ras-* 
gos que permitan mantener la continuidad cultural, con- 
figuren un espacio de libertad creativa, y sean suficien- 
temente controlables, lo que no siempre coincide para to- 
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dos. los rasgos. Por un lado el autor nos menciona “el. 
lenguaje común, que es el: pensamientó' mismo y consti- 
tuye un código compartido, un campo “semántico elabo- 
rado históricamente según el cual se “organiza la com- 
prensión del mundo...” (Bonfil Batalla. 1981, pág. 24): 
lo que incluiríamos dentro de un campo semiológico. Por 


“otra parte, “la cotidianidad. pues estaría: garantizada co- 


mo matriz de la diferencia...” (págs. 24-25). Citando 
a Heller (1972),'se define la “vida cotidiana como la 
totalidad de las, actividades que caracterizan las repro- 
ducciones singulares productoras de la posibilidad perma- 
nente de la reproducción social”, v se ve “la concepción 
de lo cotidiano como un primer nivel de integración de 
las diversas esferas de la vida social y, en consecuencia, 


- como una instancia intermediadora necesaria entre el in- 


dividuo y la naturaleza, permite plantear el papel tinto 
en la reproducción social cuanto. en la formación de la 
conciencia de 'nosotros'...” (pág. 31). Este ámbito local 


ouenIo es el laboratorio de modalidades específicas de 


a las pautas generales de las: eds productivas y rela- 


ciones de producción” centralizadas, “a las reglas globales 


e jurídico-políticas, sin entrar en necesaria colisión con ellas, 
- aunque obviamente pueden hacerlo. O. sea que“las mis- 


mas pautas globales se “manifiestan” en lo particular con 
un margen de variaciones y creatividad que permite en 

gendrar la diferencia. Por otra "parte consideremos a 
esfera de lo. privado, variable en cada sociedad y que 3e 
intercepta con el campo de la cotidianeidad” sectores del 
parentesco y de las asociaciones. personales,” por ejemplo. 
Pero más “ampliamente debemos considerar el sector pri- 
vado vs. público en términos del proceso social histórico 


. de creación de las naciones "modernas. De acuerdo 2 A47- 


quin (1968, pág. 37), “solamente hacia fines de la Edad 
Media natio,. tanto en latín como. en las. nuevas lenguas 


europeas, sobresale por encima de sus rivales, gana una 


más amplía circulación y adquiere un sentido político...” 





Por su parte, Vilar (1979, pág. 102). observa que “en la 
base del modo de producción feudal, un hombre era enci- 
ma de todo un morador de una comunidad aldeana; ense- 
guida él agregaba, 'soy de tal señor”.. El estado moderno 
que más tarde fue identificado con la nación, tomó cuer- 
po en cuanto forma política más avanzada en la transi- 
ción del feudalismo para el capitalismo de ciertos países, 
a un determinado nivel, en determinados monientos. Sur- 
ió en Inglaterra con los Tudors, en la Francia con Luis 
X1, en España con Isabel y: Fernando. Y- esas entidades 
eran nombradas a partir de afuera: España en singular, 
no más Hispaniae en plural como antes. ...”. 

El movimiento histórico de construcción del capita- 
lismo, conllevó modificaciones de los ámbitos locales, y 
una integraciónien base a pautas dominantes centraliza- 
das. De tal-manera se igualó-el status jurídico de la po-. 
blación, en la “situación de ciudadanía, quebrando la es- 
tructura estamental de leyes especiales para sectores de 
población (nobleza, indígena, “esclavos,-etc.). Se desarro- 
- NlÓ así mismo un proceso amplio de' indiferenciación S0- 
cial pública, . .en el camino de la “sociedad de masas”, ha-: 
cia “la sociedad .anónima, ditotomizando “marcadamente lo 
privado/público'en las instituciones; y redimensionando 
sus magnitudes relativas, ddemás de crearse un tipo de 
campo público cualitativamente nuevo. Podemos remitir 
al análisis clásico de Tónnies (1944) “sobre comunidad y . 
sociedad (actualmente consultar, por ejemplo, a Da Mat- 
ta, 1985). ' 


Los rasgos diacríticos en las esferas de su reproduc- 
ción, se crean, se reelaboran y se transforman en vincu- 


lación con los fenómenos sociales globales, que son he- 


chos - intrínsecos a la misma vida étnica. 


Los límites. étnicos 


Las distintas dimensiones étnicas. marcan determi- 
nados límites al grupo: étnico. dentro de los cuales sub- 
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siste en tanto tal. Existen dos cuestiones. fundamentales. 
para demarcar la problemática étnica en su estructura e 
historia, y que abordaremos sucintamente en sus núcleos 
básicos. Se trata de las vinculaciones etnia-nación y et- 
nia-clase social. 

Para encontrar los puntos en común ——liferentes en- 
tre el fenómeno etniz. y otros fenómenos—, debemos abs- 
traer aquellas características que puedan ser comunes; 
parece adecuado el concepto de etnicidad. Habíamos vis- 
to que Cardoso de Cliveira (1971, op. cit.) deslindó los 
atributos de la identificación étnica, del grupo concreto, 
para analizar la situnción de cultura de contacto. Por su 
parte, otro autor, Diaz Polanco (1981), nos habla de la 
etnicidad de la clase social y de la etnicidad de la nación. 
Los autores entonces, distinguiendo etnicidad de grupo 
étnico, estudian la etnicidad sea como un conjunto común 
manipulado por distintos grupos-individuos; sea como un 
conjunto de atributos étnicos que forman parte de la cla- 
se social (y sector o conjunto de clases), o caracteriza. . 


* ción de sectores y grupos que no constituyen propiamente 


grupos étnicos. 

En el parágrafo anterior nos reférimos a la forma- 
ción de las naciones modernas '. Retomando el punto, 
observamos que la construcción de las naciones forma 


“parte del proceso de constitución y desarrollo del sistema 


capitalista, y de tal manera de la aparición de una nueva 
estructura de clases sociales, siendo esencialmente un mo- 
vimiento histórico determinado por el ascenso al poder 


10 Tomamos aquí el concepto de nación en referencia al perío- 
«o de constitución y desarrollo del sistema capitalista. Hay auto- 
res que extienden el concepto como Azquia (op. cit.), para quien 
“el grupo Nacional presupone una civilización bastante avanzada 
con una amplia comunicación entre las unidades sociales más pe- 
queñas dentro del área. Un ar número de civilizaciones del mun- 
do antiguo -——en la China, la India. Persia, Mesopotamia, Judea. 
Egipto, Grecia, así como cierto número de civilizaciones avanzadas 
en la América Precolombina-— sin-duda alguna eco ser conside- 
rado como si hubiera alcanzado la etapa de nación...” (Azquin. 
Op. cit., p. 38). 





de la burguesía en lucha y alianza con la antigua clase 
dominante, por la destrucción y reorientación del campe- 
sinado y otras clases subalternas y la creación y expan- 
sión del proletariado capitalista !!.. Si bien el desarrollo 
del capitalismo se elabora a partir de determinadas con- 
diciones regionales que implican características étnicas 
más o menos marcadas, el eje del proceso lo constituye 
la dinámica de las clases sociales, y aquellas caracterís- 
ticas étnicas “originales” en todo caso modifican su sen- 
tido anterior al transformarse en elementos unificadores 
de múltiples localidades, junto a los nuevos rasgos crea- 
dos en la construcción de los estados modernos. Lo “cas- 
tellano” en España por ejemplo, fue resignificado en un 
nuevo ámbito en la historia de construcción de la nación 
española, junto. a rasgos propios del momento y contri. 
bución también de otras etnicidades. De acuerdo a Vilar 
(op. cit., págs. 104-105, traducción del portugués) “la. 
mutación de la palabra nación es bien conocida. Acon- 
teció en Francia. Debemos conocer el siglo XVIII francés 
para percibir la perfección gradual de la matriz territo- 
rial. En las tierras reunidas «por la monarquía vivían 
las viejas etnias. Pero la necesidad de unidad era eco- 
nómica (circulación ilbre) y social (abolición de los pri- 
vilegios feudales). Durante un periodo prolongado, la 
oposición permaneció cosmopolita (p. ej., el iluminismo) 
en el tope y particularista en la base... En el auge 
del proceso revolucionario, “patriota” adquiere el signifi- 
cado de partidario del bien público contra los intereses 
establecidos, y 'nación' adquiere el significado de tota- 
. lidad de los ciudadanos destinada, en'oposición a la arbi- 
trariedad, a asumir el poder de Estado...”. Ahora bién, 
en este proceso histórico, el foco dinámico de la transfor- 
mación está en las relaciones de clases sociales y no en 
la oposición de un grupo o región étnica ante las demás. 


ll Somos concientes de la complejidad de la estructura de cla- 
ses sociales y del Estado, y de su variación histórica y regional, 
que no volcamos en el texto. 
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Partimos de un supuesto. que es la determinación de 
la vida social.a. partir de las relaciones (sociales) que los 


“humbres establecen con las condiciones. materiales de su 


existencia; lo:que marca los límites y la. dinámica de los 
cambios en un largo plazo, y constituye la. dimensión im- 
prescindible aunque no exhaustiva para “interpretar glo- 
balmente una sociedad. Por ende, se hace. prioritaria la 
consideración de las clases sociales, como una forma bá- 
sica de agrupamiento social. l 

Un autor que ya hemos citado, - Diaz Polanco. hace 
un interesante análisis clasificatorio de los enfoques so- 
bre etnia-clase, en torno a una discusión que se ha dado 
en México. Considera por un lado a los autores que re- 
ducen la cuestión étnica a una fase precapitalista de evo- 


lución social con. su. prevista desaparición; ejemplos de 
' esta posición lo son de terminadas versiones dogmáticas 


marxistas y también las doctrinas “integracionistas”. Por 


otra parte,.el enfoque inverso. que postula la importancia: 
de los fenómenos étnicos ante los de clase, especialmente 


en las reivindicaciones y transformaciones sociales. Se- 
gún el autor, “el enfoque general —y sus variantes— que 
tiende a excluir el análisis clasista del terreno de los fe- 
nómenos “étnicos”, “agrarios”, etc., es designado en la lite- 


. ratura y la tradición política como “populismo”. ” (Díaz 
Polanco, 1981, pág: 65). Por último, la posición que con- 
“sidera etnia y clase como siendo de diferente” orden,. ci- 


tando al respecto la opinión ¡lustrativa ¿de Bonfil Batalla: 
de acuerdo a Díaz Polanco, “al parecer lo que se desea 
es enfatizar la especificidad de lo étnico, apoyándose en 
una postura antireduccionista dificultando el estableci- 


miento de un campo adecuado de vinculación...” (Díaz -- e 
- Polanco, 1981, pág..65).-Una. manera de relacionar etnia 
. y clase en la obra de Bonfil Batalla (op. cit.), también 


en Cardoso de -Oliveira (1976). u otros autores como Sta- 
venhagen (1969),.es.a través del concepto de “sobreex- 
plotación” o similares, obserrando que la minoría étnica 
puede sufrir una explotación de clase y superpuesta una 
explotación en base a la. discriminación interétnica, Hay 
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autores, como Bartolomé (op. cit.), que consideran (0. 


consideraron) la premisa metodológica de estudiar prio- 
ritariamente en“su especificidad las. distintas dimensio- 
- nes de la articulación social: interclase, interétnica, .etc. 

La posición de Díaz Polanco, es que “la etnicidad 
debe ser considereda:como'una dimensión de las clases 
v, si se quiere, conio un nivel de las mismas. De tal ma- 


nera, toda clase. o grupo social posee una dimensión ét- 


“nica propia, dejardo de lado por el momento la circuns- 
' tancia de que una misma “cúpula” étnica pueda cobijar 
a varias clases sociales diferentes... la etnia abarca un 
Yenómeno de identidad restringido a ciertos grupos cons- 
titutivos de una clase social determinada o, a lo sumo, al 


conjunto de una clase social...” (Diaz Polanco, 1981.' 


.-págs. 57:.y 60). 'El autor define-lo: étnico como un “com- 
plejo particular”; y no queda clara la especificidad de la 
etnicidad ni la forma que adopta en los grupos étnicos- 
clases sociales; de tal manera su análisis presenta difi- 
—ccultades inversas, pero igualmente importantes, a la de la 
obra por ejemplo de Bonfil Batalla, que está criticando. 
Particularmente, pensamos que los «análisis pueden ser 
“complementarios, aungue tratamos como Díaz Polanco, de 
vincular estrechamente etnia y clase, pensando que en la 
sociedad de clases los grupos étnicos están condicionados 
“por las relaciones de clases sociales que es inherente a la 
vida de un grupo étnico, así como.lo es a la existencia 
de otros sectores y grupos sociales, directa o indirecta- 
mente. Teniendo el grupo étnico una organización comu- 
- nitaria, sus fuerzas organizativas tienden a la unidad, 
sus miembros tienden 8 situarse en similares posiciones 
de ordinación (suprasubordinación), y entonces hacia una 
misma clase, Una rápida visión de los grupos étnicos 
argentinos «tanto nativos cuanto inmigrados— nos pue- 


de confirmar esto último (cfr. el texto de Sabarots en el 


presente volumen, y Hernández, 1984). Pero igualmente 
' podemos ver una relativa variación tanto horizontal cuan- 
to vertical; si observamos la situación de los mapuches 
pstauidos, por. ejemplo, los hay asalariados, campesinos 
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pauperizados, y también empleados y “propietarios me- 
dios”. Un acentuado proceso de diferenciación social, de 
todas maneras llega a ser incompatible con un grupo ét- 
nico unificado, verdaderamente estructurado, aunque pue- 
da mantenerse un código étnico no grupalizado. como los 
estudiados por Cardosm) de. Oliveira a partir de la des- 
trucción de grupos indígenas (cfr. 1971); o también es. 
tablecerse una superestructura étnica más amplia y menos 
exigente, conteniendo o no subagrupaciones étnicas. como 
muchas asociaciones é=nicas de inmigrados en la Argen- 
tina. En esta última circunstancia se hacen presentes di- 
ferentes versiones de la etnicidad, tanto más cuanto se 
trata de una etnia orgianizada con un provecto nacional 
que habíamos llamado de minoría nacional— que suele 
incluir un espectro: coriplejo de situaciones de clase (cfr. 
el estudio de- Borojov sobre el nacionalismo judío, 1979). 
Ya a nivel de una nación constituida, el carácter o etni- 
cidad nacional en su complejidad, es coherente con la 
existencia de diversos nacionalismos. 

Las relaciones de clase —según las habiamos defi- 
nido: más arriba— se establecen en torno a un eje diná- 
mico de explotación. y dominación, de- desigualdad com- 
plementaria, en donde se mantiene desde una situación 
de “tensión” o “equilibrio dinámico” hasta aquella de lu- 
cha (abierta) de clases. La separación de las clases se 
conjuga con la unidad de cada clase, en torno asus Ca- 
racteristicas comunes compartidas. La relación de etni- 
cidad se basa en la comunalidad, en la igualación, máxi- 
me en el grupo étnico; en principio a-complementaria y 
diacrítica, en la medida en que se refiere a los atributos 
de integración de un conjunto original, cuya relación ex- 
terna depende de la forma que adopte —de grupo étnico, 
de nación, etc.— y en términos de la estructura de clases. 
Lo étnico no impiica 2 nuestro entender, una oposición 
absoluta, y puede articularse en niveles de adecuación y 
sincretismo, en grados relativos de igualdad-desigualdad 
(cfr. Azquin, op. cit., Barth. op. cit.). 


10 





Especialmente en el grupo étnico, se organizan fuer- 
tes controles para mantener la reciprocidad, y para con- 
trolar la redistribución de riqueza cuando existen dife- 
rencias internas. El campo de estudio de las diferencias 
sociales de las etnias, es un punto clave para profundi- 


zar el conocimiento de las mismas, así como también lo ' 


es el. estudio de la etnicidad para el conocimiento de la 
diferenciación social. ¿En qué medida las normas étnicas 
afianzan los intereses de clase. o tienen la función de 


cristalizar una relación de desigualdad por ejemplo? ??, 


En la medida en que el libre desarrollo de la crea- 
tividad y control de los bienes “espirituales” étnicos está 
condicionada por las relaciones materiales de existencia. 
y en la medida en que el manejo creativo de las particu- 
laridades étnicas de la vida material depende del control 
que se tenga sobre estos bienes materiales, en una socie- 
dad de clases. la evolución de las etnias. sigue a grandes 
rasgos la historia de la estructura de clases sociales. Po- 
demos ilustrar la afirmación a través del panorama in- 
dígena que trazan Bonfil (op. cit.) y Hernández (op. 
cit:), igualmente el estudio —incluido en este volumen— 
de Juliano sobre la adscripción étnica en la historia ar- 
gentina, o el análisis de Bastide (1973) cuando vincula 
distintos tipos de prejuicio (de-raza y color) a distintas 
situaciones sociales. Una pregunta fundamental es sobre 
las posibles contradicciones entre aspectos étnicos, y .el 
desarrollo de la base económica nacional dominante; así 
como sobre los posibles conflictos del grupo étnico en la 
estructura de clases 4. En- México, por ejemplo, en el 


12 Es adecuado para observar el punto del estudio de Eguía, in- 
cluido en este volumen. Es paradigmática aquí la consideración del 
fenómeno de los cacicazgos indígenas, como una arena política en 
donde la mediación que implica el cacicazgo, es un área en donde 
pueden confluir procesos de diferenciación, mecantsmns de defensa 
étnica, liderazgos de lucha política, etc. 

13 En este tema nos parecen de particular importancia las ideas 
¡e Borojov (op. cit.) sobre la cuestión nacional y su análisis de 
las “condiciones de producción” que hacen a la formación de la na- 
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transcurso del siglo XxX, se ejerce una activa política “in- 
tegracionista” que es uvalada científicamente por medio 
de las teorias. de la modernización y por las instituciones 
de acción indigenista. En términos 'económicos las eco- 
nomias campesinas indigenas no se adecuaban (o no lo 
necesario). a la lógica de la expansión y unificación ca- 
pitalista. que precisaba de un flujo migratorio desde el 
campo a los fines del “ejército industrial de reserva”, y 
en el mismo campo de una modernización relativa. Esto 


acentuó la pauperización de las zonas indigenas, junto a 


otros dos factores: -la expansión de los intereses de la 
burguesía y pequeña burguesía agraria. y la necesidad de 
una política de unificación nacional dentro de un pano- 
rama político altamente inestable. 

Los grupos étnicos muy estructurados, con un rela- 
tivo control territorial con un ámbito propio relakiva- 
mente aislado, indirectamente dependientes de la sociedad 
«lobal. pueden llegar a constituir. un sub-sistema de base 
no capitalista. o parcialmente capitalista. con una inte- 
gración institucional particular. Es común -el hecho en 
etnias indigenas. si bien habitualmente en una situación 
de pobreza, marginación y explotación (cfr. Hernández. 
op. cit.). En estos casos, hay una mayor integración 
institucional y superposición de- papeles sociales (vs.. la 
diferenciación en la sociedad -global capitalista), así como 
una expansión de las- funciones de los grupos de paren- 
tesco y asociaciones “comunitarias, que llegan a organizar 


parte de las relaciones productivas. Podríamos remarcar. 


como una caracteristica general «de los grupos étnicos, 
los niveles de mayor integración institucional en el con- 
junto de normas y rasgos, y la expansión de las funciones 
del parentesco. 

Tal como definimos las élases sociales, aún con su. 
rela:iva movilidad social” y su “tensión hacia. el. cambio; 


cionalidad; en sus contradicciones con las fuerzas productivas y re- 
laciones de producción. [gualmente importantes los comentarios de 
Najenson. (1970). : 
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ai 


constituyen grandes sectores y grupos con una relativa 


estabilidad de vida en común no'sólo a nivel de las rela. 


“ciones. de producción, sino en sus costumbres en general. 
De tal manera.muchos. autores se han referido a las cla- 
ses tomo subculturas, o a conjuntos de sectores de clases 
y clases con posiciones «semejantes. como cuando se habla 
de “cultura popular” o “cultura subalterna”. Igualmente 
la referencia a culturas regionales; en este caso. si bien 
no es correcto reducir los fenómenos regionales directa. 
mente a la estructura de clases” sociales, esta última con- 
diciona la formación de los asentamientos (cfr. Ringue- 


. let, 1986, y el texto de Catúllo incluido en el presente vo- 


lumen). ¿Es válido el término de etnicidad usado en ge- 
neral para las clases sociales, y también para reemplazar 
el de cultura.o subcultura? Si. consideramos una subcul- 
tura como un conjunto . diac tic 













tiempo: de formación. histór ca e intreast “decir. que nos 
encontrámos ante 
ra la drid 







E Dl En el caso de 
«la nación, reencontr riamos las:características del grupo 


"sus. atributos. diadrit os normas: organizativas a un 
nivel máximo. Volviendo 2.la: pregunta anterior, y más 
alá del grupo étnico, eliconcepto-de etnicidad es aplica- 
ble a ese ámbito subcultural.de clases y regiones (cuya 
problemática tratan los textos de Catullo, Tamagno y 
Pp. Habiaga“Ortales. incluidos en este volumen). En todo 


caso, el concepto. _puede aludir. tomando como modelo de ' 


“etnicidad al grupo. étnico,: 2. la presencia marcada de al- 

guna (s) dimensi ión -étnica; o 2 una situación en la que 
sin llegar.a constituirse un grupo organizado (étnica- 
mente), podamos observar una estructuración más abier- 
ta pero en. la que está presente “el conjunto de las dimen- 
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on sus redes de paren-: 
tesco, comunidad de, ideas, col idianeidad . compartida y su: 


E) 








AR 





siones. Aún tratándose de.sectores o grupos internamente 
desarticulados. la etnicidad puede generarse externamen- 
te mediante mecanismos de prejuicio y discriminación. 
circunstancia frecuente en poblaciones de inmigrantes. 
Por último. la complejidad de la caracterización de * 
la nación. está dada por aquella complejidad de la con- 
junción de la. multiplicidad étnica participando. desigual- 
mente articulada, y la diversidad cultural clasista y re- 
gional que confluyen en la nación, politicamente vehicu- 
lada por el Estado (cfr. Azquin, op. cit.: Colombres fcop]. 
1983. Canclini, 1982). 
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CARACTER:ZACION DE DOCUMENTOS 


"DE LOS SIGLOS XVI Y XVI . 
: REFERIDOS AL 'GONTACTO HISPANO INDIGENA 


EN LOS VALLES CA£CHAQUIES. 


Lic. AMaLIa ECUIA 
Lic. ANAHÍ LiCONA 


El objetivo del presente trabajo es plantear la uti- 
lidad del análisis de los testimonios escritos dejados por * 
conquistadores, misioneros y cronistas que llegaron a nues- 
tro territorio argentino durante los siglos XVI y XVI, co- 
mo un aporte al estudio del proceso de contacto hispano- 
indígena en los valles Calchaquíes, República Argentina. 
Asimismo enfatizar la necesidad de instrumentar critica- 
mente dicho análisis, sometiendo los documentos a la cri- 
tica interna y externa que recomienda la metodologia 
histórica, así como tomando en cuenta el concepto antro- 
pológico de etnocentrismo, el cual no solamente se mani- 
“fiesta en la sobrevaloración del endogrupo, sino también 

"en una forma de-conocimiento valorizante de otras cul- 
turas. 

A través del análisis etnohistórico, se intentarán ca- 
racterizar los mecanismos de dicho conocimiento valori- 
zante. subyacentes en esta documentación, tomando como 
marco. de referencia los prototipos de la gestión cognos- 
citiva que plantean Perrot y Preiswerk (1975). 

La etnohistoria es la disciplina que estudia el cambio 
de las culturas a través del tiempo (dimensión diacróni- 
ca), focalizando su interés en el pasado de las culturas y 
utilizando como fuentes principales de información las 
tradiciones orales y escritas (Sturtevant, citado por Car- . 

“mack, 1972). 
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